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ü La actividad pastoral se realiza en España a tra-
vés de 23.071 parroquias atendidas por 18.813 sacerdo-
tes. Hay también en nuestro país 918 monasterios con
9.153 monjes y monjas de clausura, 8.672 monjas de vida
apostólica y 57.531 religiosos. 104.995 catequistas anun-
cian el Evangelio en parroquias y comunidades y 12.665
entidades religiosas católicas (fundaciones, asociaciones,

La Iglesia Católica en España presenta su Memoria anual
cofradías, etc.) prestan también un servicio pastoral y
religioso.

ü 13.000 misioneros y 500 familias en misión anuncian
el Evangelio en todos los rincones del mundo.

ü Casi 5 millones de personas fueron acompañadas y
atendidas en alguno de los más de 9.000 centros sociales y
asistenciales de la Iglesia.
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

JESÚS RIVERA

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Se finaliza el apartado del YOUCAT dedicado al matrimonio
con un artículo en el que se recuerda la dimensión de Iglesia
doméstica  propia del sacramento. La denominación Ecclesia
domestica proviene del Concilio Vaticano II (LG11); así, “lo que
la Iglesia es en lo grande, es la familia en lo pequeño: una ima-
gen del amor de Dios en las personas” (cfr.
271) Dios ha tenido misericordia de noso-
tros haciéndose hombre en el seno de una
humilde familia de Nazaret y por eso “en la
familia encontramos un lugar privilegiado
para contemplar, convencernos y vivir cada
uno de los miembros de la misma esta rea-
lidad tan importante de la misericordia de
Dios con nosotros” (Mons. Gerardo Melgar
Viciosa, Carta pastoral a las familias en el
Jubileo de la misericordia, p.13) El libro de
los Hechos de los Apóstoles nos recuerda
esta dimensión ya presente en las prime-
ras comunidades cristianas: “Con perseve-
rancia acudían a diario al templo con un
mismo espíritu, partían el pan en las ca-
sas y tomaban el alimento con alegría y
sencillez de corazón; alababan a Dios y
eran bien vistos por todo el pueblo. Y día
tras día el Señor iba agregando a los que
se iban salvando” (Hch 2, 46-47)

El amor conyugal se realiza plenamente como donación:
“Todo matrimonio se perfecciona en la apertura a los otros, a los
niños que son don de Dios, en la acogida mutua, en la hospitali-
dad, en la disponibilidad para otros” (cfr. 271) De tal modo que la
familia es un referente para la sociedad, tal y como sucedía ya

en las comunidades cristianas de Roma, Corinto o Antioquía:
“También hoy en día las familias en las que Cristo encuentra su
casa son el gran fermento de renovación de nuestra sociedad”
(cfr. 271) Para que esto suceda, en cada familia deben cuidarse
los gestos y signos que recuerden y eduquen en la pertenencia

al Señor tales como la participación habi-
tual en los sacramentos, la oración, la lec-
tura de la Biblia y los textos magisteriales
o la referencia a una comunidad eclesial
son algunos de los instrumentos que afian-
zan la vivencia de la fe en el núcleo fami-
liar. “En el seno de la familia los padres han
de ser los primeros anunciadores de la fe
con su palabra y con su ejemplo” (LG11),
nos recuerda el Concilio. “Aquí es donde
se ejercita de manera privilegiada el sacer-
docio bautismal del padre de familia, de la
madre, de los hijos, de todos los miembros
de la familia: en la recepción de los sacra-
mentos, en la oración y en la acción de gra-
cias, con el testimonio de una vida santa,
con la renuncia y el amor que se traduce
en obras” (CIC 1657) No hay nada más cau-
tivador para el corazón del hombre que el
encuentro con una comunidad de fe que
testimonie abiertamente a la sociedad la

misericordia de Dios hecho hombre. Y la familia es el ámbito
privilegiado en el que puede vivirse dicho encuentro y testimo-
niarlo abiertamente a la sociedad, “ya que el hogar es la primera
escuela de vida cristiana y escuela del más rico humanismo”
(CIC 1657)

LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA
El sacramento del Matrimonio (n. 271)

JULIO, 3: XIV Domingo del T. O.

Is 66, 10-14c u Ga 6, 14-18 u Lc 10, 1-12.17-20

Los textos de este domingo están en la clave del camino
de Jesús hacia Jerusalén para cumplir su misión mesiánica.
El camino de los cristianos es el camino de Jesucristo. Por
eso Él, el enviado de Dios, envía a setenta y dos discípulos.
Este número tiene su importancia: debe ser interpretado sig-
nificando la universalidad pues, según el modo de pensar
de los antiguos, setenta y dos eran los pueblos que habita-
ban la tierra. El envío de Jesús es universal, el anuncio de su
Reino es para todos, su salvación alcanza a la humanidad
entera. Todo cristiano es enviado al mundo para predicar el
Evangelio no sólo con palabras sino con los gestos y las acti-
tudes que dan credibilidad: la pobreza, el desinterés, la re-
nuncia, que más que virtudes son signos de la disponibili-
dad hacia el don de la salvación que Dios ofrece a todos y
que debemos traspasar a los demás.

JULIO, 10: XV Domingo del

T. O.

Dt 30, 10-14 u Col 1, 15-20 u Lc 10, 25-37

La pregunta con la que el fariseo trata de justificar su
falta de amor delante de Jesús sigue abierta en el desamor
de tantos que hoy pretenden justificarse delante de Dios.
Por eso, la parábola del buen samaritano es una respuesta a
la pregunta que el egoísmo nos impide formular y a la hipo-
cresía latente en nuestra pregunta. El prójimo no es nadie
para el que sólo pregunta porque la pregunta misma levan-
ta una muralla de separación al despersonalizar al prójimo
y reducirlo a objeto de curiosidad. Para el que se conforma
con la pregunta, el prójimo no está próximo sino lejos, al
otro lado de nuestra curiosidad. En cambio, el amor aproxi-
ma y nos hace descubrir al prójimo: para el que ama, cual-
quiera es prójimo. El prójimo es sólo y siempre aquél a quien
tenemos que amar, mejor dicho, aquél a quien ya amamos.
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3Carta del Administrador
Tener presente a Wittgenstein y a Pablo VI

l lenguaje juega un pa-
pel importante en la
evangelización. Por vo-

luntad de Jesús, la Iglesia ha
recibido la misión de comunicar
el Evangelio a todos los hom-
bres y mujeres de este mundo,
y el lenguaje es uno de los gran-
des recursos que tenemos a la
hora de compartir nuestra fe con
otros. Ahora bien, frecuente-
mente puede haber una desco-
nexión entre algunos de los tér-
minos que utilizamos los evan-
gelizadores y el lenguaje que
maneja nuestro interlocutor.

Wittgenstein, famoso filó-
sofo del lenguaje, subrayó en su
obra la importancia del contex-
to en el que se realizan las afir-
maciones. De ahí que podamos
preguntarnos: ¿qué influencia
tiene sobre nuestra misión
evangelizadora la diferencia de
contexto entre un cristiano y un
no cristiano, y qué peso tiene
en la transmisión de la fe la di-
ferencia de lenguaje? A conti-
nuación se citan algunos pun-
tos a tener presente para una
evangelización fructuosa.

1. Que el lenguaje sea
apropiado:  cuando hablamos a
otros de Cristo el lenguaje que
usamos debe adaptarse a la per-
sona a la que nos dirigimos. “La
evangelización pierde mucho de
su fuerza y de su eficacia si no
toma en consideración al pueblo
concreto al que se dirige, si no
utiliza su «lengua», sus signos y
símbolos; si no responde a las
cuestiones que plantea, no llega
a su vida concreta” (Evangelii
nuntiandi, 63). Sirve de poco re-
citar párrafos del Catecismo de
la Iglesia Católica a quien no tie-

ne ni idea de lo que es la Iglesia
Católica o hablar de que en los
orígenes de la Iglesia se encuen-
tra Cristo si ni siquiera tiene cla-
ra la idea de Dios. Por ello, debe-
mos tener presente el lenguaje
de aquellos a quienes nos dirigi-
mos y sus contextos, sin reducir
el mensaje que tratamos de
transmitir.

2. Evitar la vanidad dialé-
ctica:  los católicos tenemos fa-
miliaridad con ciertas palabras
como “transustanciación”, “ex
cathedra”, etc., pero cuando pre-
tendemos transmitir a otros las
bondades del Evangelio debe-
mos tratar de evitar un lenguaje
rebuscado para hacer ver al otro
que dominamos bien la cuestión

de la que hablamos. No pode-
mos dejar a nuestro interlocutor
confundido de manera que pien-
se que es imposible compren-
der lo que le decimos por exce-
so de dificultad. En este sentido
el mejor maestro es Jesús que,
en el Evangelio, se adapta de
manera maravillosa a las cate-

gorías mentales y dialécticas de
la gente de su tiempo.

3. El lenguaje no lo es
todo:  es evidente. Lo más impor-
tante es el testimo-
nio; que la
gente vea que
nosotros so-
mos los prime-
ros en vivir lo
que tratamos
de enseñar.
“El hombre
contemporá-
neo escucha
más a gusto a
los que dan
testimonio que a los que ense-
ñan […], o si escuchan a los que
enseñan es porque dan testimo-

nio” (EN, 41). A través de un tes-
timonio sin demasiadas pala-
bras, los cristianos hacen plan-
tearse, a quienes contemplan su
vida, ciertos interrogantes: ¿Por
qué son así? ¿Por qué viven de
esa manera? (cf. EN, 21).

4. No todo depende de
nosotros:  al final, debemos re-

Intenciones del Santo Padre para
julio de 2016

Universal: Que sean respetados los pueblos indígenas amenazados
en su identidad y hasta en su misma existencia.

Por la evangelización: Que la Iglesia de América Latina y el Caribe,
a través de la misión continental, anuncie con ímpetu y entusiasmo
renovado el Evangelio.

E

conocer que la fe es un don de
Dios y que la verdadera evan-
gelización la lleva a cabo el Es-
píritu Santo “que mueve el co-
razón, lo dirige a Dios, abre los
ojos del espíritu y concede a to-
dos gusto en aceptar y creer la
verdad” (Catecismo de la Igle-
sia Católica, n. 153).

Podemos y debemos es-
forzarnos en llevar adelante la
misión evangelizadora de la
Iglesia, pero no podemos tratar
de imponer la fe a los demás.
Nunca sabremos cómo obra
Dios en el corazón de las per-
sonas con las que nos encon-
tramos y a las que hablamos de
Él, pues “las técnicas de evan-
gelización son buenas, pero ni
las más perfeccionadas podrían
reemplazar la acción discreta
del Espíritu” (EN, 75).

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Administrador diocesano

Sede Vacante
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4 Noticias
Peregrinación de jóvenes a
Santiago

La Delegación episcopal de infancia y
juventud ha organizado una peregrinación
a Santiago de Compostela del 9 al 16 de
julio; los peregrinos comenzarán en Tui re-
corriendo parte del Camino portugués.

El itinerario será el siguiente: 9 de ju-
lio, Soria-Tui; 1ª etapa (10 de julio) Tui-O
Porriño (18,7 km.); 2ª etapa (11 de julio) O
Porriño-Redondela (15,2 km.); 3ª etapa (12
de julio) Redondela-Pontevedra (18,2 km.);
4ª etapa (13 de julio) Pontevedra-Caldas
de Reis (23 km.); 5ª etapa (14 de julio) Cal-
das de Reis-Padrón (18,5 km.); 6ª etapa
(15 de julio) Padrón-Santiago de Compos-
tela (25,2 km.); 16 de julio, Santiago de
Compostela-Soria.

Entrega de diplomas en Cá-
ritas de Osma-Soria

Cáritas diocesana de Osma-Soria en-
tregó una treintena de diplomas a los parti-
cipantes en el curso de español para ex-
tranjeros, nivel I, que varios voluntarios de
Cáritas han impartido desde octubre de
2015 a junio de 2016. El acto de entrega
de diplomas, “sencillo pero muy emotivo”
según los organizadores, tuvo lugar en la
sede de Cáritas del Polígono Industrial Las
Casas (Soria) situada en la c/ L parc. 240.

La Diócesis celebró el Jubi-
leo de los enfermos

La Diócesis de Osma-Soria celebró,
unida al Papa Francisco que lo hizo en
Roma, el Jubileo de los enfermos, ancia-
nos y personas con diversidad funcional.
La capital soriana recibió a los más de dos-
cientos participantes venidos de diferentes
rincones de la geografía provincial acom-
pañados por algunos presbíteros diocesa-
nos y coordinados por la Delegación epis-
copal de pastoral de la salud que encabe-
za el sacerdote diocesano José Antonio
Encabo Yagüe.

La parroquia de La Mayor acogió a
buena parte de los asistentes; allí se tuvo
un momento de oración y comenzó la pe-
regrinación, presididos por un icono de la
Virgen María, hacia la Puerta Santa de la
S. I. Concatedral. Ya en San Pedro los pe-
regrinos rezaron ante la Puerta Santa y
cruzaron su umbral para acceder al templo
concatedralicio. Unos minutos después, el
Administrador diocesano, Gabriel-Ángel
Rodríguez Millán, presidió la Santa Misa
que puso el broche de oro a una jornada
“muy emotiva y muy bendecida por Dios”.

Reunión de delegados y ar-
ciprestes

La Casa diocesana “Pío XII” de Soria
acogió la reunión de los delegados y arci-
prestes con el Administrador diocesano de
Osma-Soria. El objeto del encuentro, que
comenzó a las 12 del mediodía, era prepa-
rar la Programación pastoral para el Curso
2016/2017 pues “aunque nos encontremos
en tiempo de Sede vacante el principio ‘ni-
hil innovetur’ (que no se cambie nada) no
debe entenderse en sentido inmovilista”, en
palabras del Administrador diocesano, Ga-
briel-Ángel Rodríguez Millán. El borrador de
la Programación, redactado por el Colegio
de consultores, fue debatido y acogidas las
aportaciones de los delegados y arcipres-
tes de la Diócesis. En continuidad con el
Curso pastoral que está a punto de con-
cluir, las líneas generales irán en cuatro di-
recciones: la pastoral familiar, la pastoral
juvenil y vocacional, la vivencia y profundi-
zación de la fe en grupos pequeños y, fi-
nalmente, el Año de la misericordia que
concluirá en noviembre de 2016. En los
próximos días, los delegados y arciprestes
recibirán un nuevo borrador de la Progra-
mación en el que estarán incorporadas sus
sugerencias en orden a su posible aproba-
ción definitiva.

Aula de verano para cate-
quistas

Un año más, la Región del Duero ha
organizado el Aula de verano para catequis-
tas, que este año se desarrollará los días 1
y 2 de julio en Toro (Zamora). El Aula lleva-
rá por título “Año de la misericordia, Inicia-
ción Cristiana y sacramento del perdón”.
Durante esos días los catequistas podrán
visitar también la exposición de Las Eda-
des del Hombre.

Encuentro ENE
El Vicario de pastoral y algunos pres-

bíteros diocesanos participarán en el En-
cuentro ENE de nueva evangelización que
acogerá Salamanca del 7 al 10 de julio.
Durante estos días podrán conocer “en
vivo” las experiencias y metodologías más
eficaces de la actualidad (y a sus protago-
nistas), así como un espacio de análisis de
tendencias de cara al futuro en el campo
de la nueva evangelización.

Vigilias de ANFE
Los viernes 1 y 8 de julio, desde las

22 h., ANFE celebra su vigilia de adora-
ción en la capilla de la Casa diocesana
“Pío XII” (Soria).

Peregrinación del estandarte

El sábado 2 de julio el estandarte pe-
regrinará desde Velamazán hasta Almazán
(16 km.); el sábado siguiente, 9 de julio, lo
hará desde Almazán hasta Tardelcuende
(20 km.). Los peregrinos que quieran incor-
porarse desde Soria deben avisar a la Vi-
caría de pastoral; la salida es a las 7.30 h.
desde la parroquia de El Salvador.
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rado asimismo por “Evangelii gaudium” para
revisar “costumbres, estilos, horarios, el len-
guaje y toda estructura parroquial” ha hecho
de su parroquia una comunidad fuerte, viva
y misionera. En su libro explica cómo hacer-

lo. Se trata de pasar de
una parroquia de mante-
nimiento (centrada en los
niños y en la catequesis,
apoyada en el cómodo cri-
terio pastoral del “siempre
se ha hecho así”, que cae
constantemente en el
clericalismo, que cuida
únicamente de los propios
miembros) a una parro-
quia misionera (que ve en
los sacramentos una
oportunidad pastoral para
propiciar que los más ale-
jados tengan un encuen-
tro personal con el Señor,
que da prioridad al domin-
go, hospitalaria, con una
música que eleva, con ho-
milías bien preparadas,
con una comunidad llena

de sentido, donde cada fiel colabora en lo
que se le da mejor, que funciona en peque-
ñas comunidades, donde se experimenta de
verdad la presencia del Espíritu Santo).

Creo que en estos meses de verano
nos puede venir muy bien a los sacerdo-
tes, miembros de los consejos pastorales,
catequistas y demás agentes de pastoral,
leer y trabajar este libro para ir cambiando
poco a poco nuestra mentalidad con el ob-
jetivo de ayudar a construir unas comuni-
dades que sean realmente misioneras.

Los buenos amigos

MARIO MUÑOZ

Una renovación divina

El mayor grupo religioso del mundo
son ¿los católicos? ¿los musulmanes? No,
son los “católicos alejados”. Según el CIS,
el 60 % de los españoles que se declaran
católicos no van nunca a Misa. De cada 100
niños que nacen en nues-
tro país, 80 reciben el
Bautismo; 60, la Eucaris-
tía; 20, la Confirmación; y
aún menos viven como
auténticos cristianos. Y
de cada 100 parejas, sólo
el 35% han contraído ma-
tr imonio sacramental.
Esta situación, por des-
gracia, no se da única-
mente en nuestro país
sino también en otros
muchos lugares. A la hora
de dar la vuelta a esta si-
tuación son imprescindi-
bles las parroquias. Sin
embargo, como afirma en
su Exhortación apostóli-
ca “Evangelii gaudium” el
Papa Francisco, “la llama-
da a la revisión y renova-
ción de las parroquias todavía no ha dado
suficientes frutos en orden a que estén to-
davía más cerca de la gente... y se orien-
ten completamente a la misión” (n. 28). Ante
esta realidad libros como el que presenta-
mos pueden ser de gran ayuda para nues-
tras parroquias. Se trata del libro “Una re-
novación divina. De una parroquia de man-
tenimiento a una parroquia misionera” es-
crito por el sacerdote James Mallon. Mallon
es el párroco de Saint Benedict, una co-
munidad de la región canadiense de

Título:  Una renovación divina
Autor: James Mallon
Editorial:  BAC
Páginas:  347
Se puede adquirir en la librería diocesana

Halifax. “Ya no podía hacerlo más”, reco-
noció tras una celebración en la que se
confirmaron varios jóvenes de su parroquia
de cuya preparación y adhesión a la Igle-
sia tenía serias dudas. Harto de bautizar a

niños cuyos padres nunca pisaban de nue-
vo la Iglesia propuso a su Obispo hacer de
San Benito “un laboratorio pastoral”.

Recogiendo la invitación de San Juan
Pablo II a plantear “nuevos métodos” e inspi-

Exitosa presentación del libro “Un camino inesperado” del escri-
tor Diego Blanco Albarova que desentraña “el sentido cristiano
de El Señor de los Anillos para ayudarnos a escuchar el eco del
Evangelio que contiene”.

El Monasterio de Santa María de Huerta acogió la Ultreya dioce-
sana de Cursillos de cristiandad.
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Unir y no separar

Rincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesano

ÁNGEL HERNANDEZ

La UNER peregrinó a la S. I. Concatedral para ganar el Jubileo.
Treinta diocesanos participaron en la peregrinación al santuario
de Lourdes.

En la Iglesia estamos asistiendo al desencanto de quienes no experi-
mentan la seducción de Evangelio, quienes se “aburren” y abandonan o
buscan la rebaja de un cumplimiento que evite el compromiso y se endulce
de una salvación casi de compra-venta, de mérito, de cumplir unas nor-
mas: vengo a Misa, cumplo y después, al final, Dios me recompensará.
“Nos examinarán del amor” pero ese amor del que nos examinarán ¿tiene
algo que ver con la vida, con las personas con las que convivimos y traba-
jamos? La fe es más que cumplir normas y asistir a celebraciones. Lo que
atrae y seduce del Evangelio es la íntima  unión entre espiritualidad pro-
funda y compromiso social , unión entre amor a Dios y amor al prójimo,
entre fe y caridad, la fuerte relación entre mística y opción por los pobres,
entre la amistad con Dios y la preocupación por la sociedad. La unión entre
las dos cosas es lo que manifiesta la hermosura y el atractivo del Evangelio
pero superando el nivel de los principios, de las buenas intenciones, pues,
como dice el refrán, “obras son amores y no buenas razones”.

Son muchos los que viven la fe como algo aparte de la vida. Pero
¿por qué separamos? Es un error grave aunque quizá también las parro-
quias, los sacerdotes y catequistas, somos responsables de haber trans-
mitido una fe de compartimento, de consumo casi a la carta,
de cuidar las cosas de Dios y descuidar o vivir de cualquier
forma nuestras responsabilidades sociales y laborales, una es-
pecie de doble moral o vivir ambas realidades sin referencia o
relación entre ellas.

Unir espiritualidad profunda y compromiso social signifi-
ca ir más allá del nivel de los principios, de lo teórico, del aná-
lisis. Hay personas que son especialistas en discursear pero
su discurso parte de una teoría que no siempre tiene su fun-
damento en la realidad, suena bien y, además, es popular. In-
sisto en que “obras son amores…”. Es claro que Jesucristo no
vino a echarnos un sermón sobre el amor o no lo detalló en su
programación pastoral y luego se olvidó sino que nos enseñó
a amar en las distancias cortas, en el contacto personal, en el riesgo de lo
nuestro, en unir el amor a Dios y al prójimo. ¿Por qué nos cuesta unir y
tendemos a separar? El Papa Francisco nos habla con sencillez y claridad:
“El kerigma tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón mis-
mo del Evangelio está la vida comunitaria y el compromiso con los otros. El
contenido del primer anuncio tiene una inmediata repercusión moral cuyo
centro es la caridad”.

Uno de los motivos por los que condenaron a Jesús fue precisamen-
te su predicción sobre la destrucción del templo (Mc 14, 58). Esta profecía
y su anterior juicio del templo como “cueva de ladrones” jugaron un papel
determinante para su juicio y condena. Es claro que el templo representa-
ba para la clase sacerdotal una fuerte fuente de ingresos. Pero la posición
y postura de Jesús ante el templo y ante los que sacaban fruto de él plan-
tea el problema de dónde está Dios, cuál es el lugar de su presencia en el
mundo y en qué consiste la separación entre lo sagrado y lo profano. Lo
revolucionario de Jesús es que desplaza lo sagrado del templo a la vida

cotidiana. Hace a Dios presente en lo profano y
sacraliza la relación con los hombres, de las que
hace depender la conformidad con Dios.

Quiero compartiros algo que viví hace unos días y que tiene su rela-
ción con este “no separar”. Hablábamos si era conveniente y apropiado diri-
girse a los sacerdotes llamándoles “padres”. Una de las posturas era que no,
que lo apropiado era dirigirse a ellos con el “Don”. Esta cuestión no me pare-
ce secundaria. Es verdad que Jesús mismo dijo: “No llaméis padre vuestro a
nadie en la tierra porque uno sólo es vuestro Padre, el del cielo” (Mt 23, 9). El
comentario de la Biblia Didajé con comentarios del Catecismo de la Iglesia
Católica que hace del versículo dice: “El versículo no prohibe dirigirse a los
padres o a los sacerdotes ordenados con el título de ‘padre’. De hecho, los
apóstoles se designaban a sí mismos como padres espirituales y los cristia-
nos, en las comunidades por ellos fundadas, se reconocían hijos suyos (1 Co
4, 14-15, 1 Pe 5, 13, Gal 4, 19) [2367]”. La cuestión no es cómo nos tiene que
tratar la gente sino cuál es nuestra actitud, si ejercemos nuestra paternidad o
si sólo reclamamos un trato de preferencia. En la homilía del Papa del 23 de
julio de 2013 nos decía que la paternidad es dar vida y defender a los hijos:

“La gracia de la paternidad, de la paternidad pastoral, de la pa-
ternidad espiritual. Pecados tenemos tantos pero esto es de co-
mún ‘sanctorum’: todos tenemos pecados. Pero no tener hijos,
no llegar a ser padre, es como si la vida no llegase a su fin: se
detiene a mitad de camino. Y, por tanto, debemos ser padres.
Pero es una gracia que el Señor da. La gente nos dice: ‘Padre,
padre, padre…’. Nos quiere así, padres, con la gracia de la pa-
ternidad pastoral”. Es verdad que la paternidad, para que sea
gozosa, la tienen que reconocer los hijos, no es algo que puedas
atribuirte, sino algo que te reconocen los demás. Creo que re-
chazar la relación paterno-filial y reclamar un trato de distinción
es rechazar relaciones y afectos familiares, propios de sentirnos
y tener gusto por ser pueblo y buscar otro tipo de relaciones y de

status. Creo que es momento de romper con una sociedad desigual, con dos
géneros de cristianos, pues todos los bautizados somos Iglesia, partícipes
de la riquezas y de las responsabilidades que lleva consigo la consagración
bautismal, dentro siempre de la variedad de carismas y de ministerios. Tene-
mos que unir el “con” vosotros y el “para” vosotros de San Agustín pero sin
distinciones que nos separen.

Una buena medicina es unir y no separar una espiritualidad profunda
y el compromiso social, que los pobres formen parte de nuestra comunidad
y que la Iglesia no persiga ser una sociedad perfecta con niveles y grados
destacados y separados sino Pueblo de Dios con sus relaciones familiares,
fraternas y comunitarias. Sí hay una jerarquía, la Iglesia sí es también mi-
nisterial de forma orgánica y diferenciada, pero el orden jerárquico y los
ministerios tienen que mostrarse desde el servicio y no desde la distinción
humana: “Si alguno quiere ser el primero, colóquese en último lugar y há-
gase servidor de todos” (Mc 9, 35). Nos examinarán del amor y no de lo
lejos que lleguemos. Es cuestión de elección.
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“Amoris laetitia”, el amor en la familia (y V)

Actualidad
Presentada la Memoria de actividades de la Iglesia católica en España en 2014

Capítulo IX: Espiritualidad conyugal
El noveno capítulo está dedicado a

la espiritualidad conyugal y familiar, “he-
cha de miles de gestos reales y concre-
tos” (AL 315) Con claridad se dice que
“quienes tienen hondos deseos espiritua-
les no deben sentir que la familia los aleja
del crecimiento en la vida del Espíritu sino
que es un camino que el Señor utiliza para
llevarles a las cumbres de la unión místi-
ca” (AL 316) Todo, “los momentos de gozo,
el descanso o la fiesta, y aun la sexuali-
dad, se experimentan como una partici-
pación en la vida plena de su Resurrec-
ción” (AL 317) Se habla entonces de la
oración a la luz de la Pascua, de la espiri-
tualidad del amor exclusivo y libre en el
desafío y el anhelo de envejecer y gastar-
se juntos, reflejando la fidelidad de Dios
(cfr. AL 319) Y, en fin, de la espiritualidad
“del cuidado, de la consolación y el estí-
mulo”. “Toda la vida de la familia es un ‘pas-
toreo’ misericordioso. Cada uno, con cui-
dado, pinta y escribe en la vida del otro”
(AL 322), escribe el Papa. Es una honda
“experiencia espiritual contemplar a cada
ser querido con los ojos de Dios y reco-
nocer a Cristo en él” (AL 323)

En el párrafo conclusivo el Papa afir-
ma: “Ninguna familia es una realidad per-
fecta y confeccionada de una vez para
siempre sino que requiere una progresiva
maduración de su capacidad de amar […]
Todos estamos llamados a mantener viva
la tensión hacia un más allá de nosotros

mismos y de nuestros límites, y cada fami-
lia debe vivir en ese estímulo constante.
¡Caminemos familias, sigamos caminando!
[…] No desesperemos por nuestros límites
pero tampoco renunciemos a buscar la ple-
nitud de amor y de comunión que se nos
ha prometido” (AL 325)

La Exhortación concluye con una be-
llísima oración a la Sagrada Familia (AL
325): “Jesús, María y José en vosotros
contemplamos el esplendor del verdade-
ro amor, a vosotros, confiados, nos dirigi-
mos. Santa Familia de Nazaret, haz tam-
bién de nuestras familias lugar de comu-
nión y cenáculo de oración, auténticas es-
cuelas del Evangelio y pequeñas iglesias
domésticas. Santa Familia de Nazaret, que
nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división; que
quien haya sido herido o escandalizado sea
pronto consolado y curado. Santa Familia
de Nazaret, haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la fa-
milia, de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José, escuchad, acoged
nuestra súplica. Amén”.

Como es posible comprender con un
rápido examen de sus contenidos, Amoris
laetitia quiere confirmar con fuerza no el
“ideal” de la familia sino su realidad rica y
compleja. Hay en sus páginas una mira-
da abierta, profundamente positiva, que
se nutre no de abstracciones o proyeccio-
nes ideales sino de una atención pastoral
a la realidad. El documento es una lectu-
ra densa de sugerencias espirituales y de
sabiduría práctica, útil a cada pareja hu-
mana o a personas que desean construir
una familia. Se ve sobretodo que es fruto
de una experiencia concreta con perso-
nas que saben por experiencia qué es la
familia y el vivir juntos por muchos años.

La Conferencia Episcopal ha presen-
tado la Memoria de actividades de la Igle-
sia Católica en España correspondiente al
año 2014. En ella se da cuenta de los fon-
dos destinados a la Iglesia por los contri-
buyentes a través la X de la Declaración
de la Renta y del destino al que se dedica-
ron esos fondos.

Junto a la información económica, la
Memoria pone de manifiesto la extensa
actividad de la Iglesia en España en cam-
pos como la evangelización, la celebración
de la fe, la pastoral o las actividades edu-
cativa, caritativa y asistencial. Una activi-
dad desarrollada por las instituciones de la
Iglesia en España a favor de las personas,
creyentes o no, y de toda la sociedad. Como
en anteriores ocasiones, la Memoria incor-
pora el informe realizado por la empresa
PWC que ha emitido un informe de asegu-
ramiento razonable de acuerdo con normas
internacionales indicando que la misma “ha
sido preparada de forma adecuada y fia-
ble  en todos sus aspectos significativos”.

La Conferencia Episcopal agradece el
apoyo manifestado por los 9 millones de
contribuyentes  que en casi 7,3 millones
de declaraciones han marcado la casilla de
la Iglesia Católica. Esta cifra supone en la

práctica un 35% de las declaraciones pre-
sentadas superando los 250 millones de
euros la cantidad recibida de los contribu-
yentes. El 80% de esa cantidad, 200 millo-
nes de euros, se envía a las Diócesis para
mantener la actividad de la Iglesia en esos
lugares (cantidad que se suma a la que allí
aportan directamente los fieles en sus pa-
rroquias o comunidades). Las siguientes
partidas más relevantes son la Seguridad
Social del Clero (16 millones), la aporta-
ción a las Cáritas diocesanas (6 millones),
los centros de formación de la Iglesia (6
millones), la campaña de financiación de
la Iglesia (4,6 millones) y la ayuda a pro-
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yectos de rehabilitación y construcción de
templos (4,5 millones).

Las actividades desarrolladas

Durante 2014 la Iglesia celebró
240.282 bautizos, 244.252 primeras comu-
niones, 116.787 confirmaciones, 52.495
bodas y 23.624 unciones de enfermos. Más
de 10 millones de personas asisten regu-
larmente a Misa y se celebran al año 9,5
millones de Eucaristías.

La actividad pastoral  se realiza en
España a través de 23.071 parroquias,
atendidas por 18.813 sacerdotes. Hay tam-
bién en nuestro país 918 monasterios con
9.153 monjes y monjas de clausura, 8.672
monjas de vida apostólica y 57.531 religio-
sos. 104.995 catequistas anuncian el Evan-
gelio en parroquias y comunidades, y
12.665 entidades religiosas católicas (fun-
daciones, asociaciones, cofradías, etc.)
prestan también un servicio pastoral y reli-
gioso. Muchas de las parroquias, 11.396,
se encuentran en zonas rurales prestando
un gran servicio de acompañamiento per-
sonal y espiritual, siendo uno de los últi-
mos elementos de vertebración y cohesión
en el ámbito rural. La pastoral penitencia-
ria está al servicio de una población reclu-
sa de 65.017 personas, con 143 capella-
nes y más de 2.500 voluntarios.

La actividad pastoral emplea 47,6 mi-
llones de horas de sacerdotes, religiosos y
seglares, lo que supone un ahorro para la
Iglesia de 1.115 millones de euros. Gracias
a este inmenso caudal de generosidad de
quienes dedican su tiempo al servicio de
la misión de la Iglesia y teniendo en cuen-
ta el total del dinero que ella emplea, po-
demos afirmar que 1 euro en la Iglesia rin-
de como 2,26 € en servicio a la sociedad.

La actividad evangelizadora  de la
Iglesia española en el extranjero se cifra en
13.000 misioneros (de ellos un 80% en Amé-
rica) y 500 familias en misión. Para ayudar-
les la CEE constituyó el Fondo Nueva Evan-
gelización que atiende proyectos de evan-
gelización. En 2014 atendió 266 proyectos
y empleó en ello 2,18 millones de euros.

La actividad educativa  es muy rele-
vante. En el ámbito no universitario, hay
2.600 centros católicos que emplean a
123.835 personas para atender a un total
de 1.468.269 alumnos. Los 2.449 colegios
concertados católicos ahorran a las admi-
nistraciones públicas 2.692 millones de
euros. En este mismo campo hay que des-
tacar la labor realizada por los 25.660 pro-
fesores que imparten clase de Religión
católica a los 3,5 millones de alumnos ins-
critos que cada año eligen libremente esta
asignatura. La memoria también ofrece
datos de las 14 universidades católicas,
pontificias o de inspiración cristiana, en las
que se forman 83.279 estudiantes.

Es especialmente significativa la ac-
tividad caritativa y asistencial  de la Igle-
sia en nuestro país, donde durante el año
2014: 4.738.469 personas fueron acompa-
ñadas y atendidas en alguno de los más
de 9.000 centros sociales y asistenciales
de la Iglesia. Estos centros se dividen en 3
grandes áreas de actuación: sanitaria, de
formación y asistencial, en las que se de-
sarrollan actividades como mitigar la po-
breza (6.483), promover el empleo (295),
consultorios familiares (264), atención a
inmigrantes (200), promoción de la mujer y
víctimas de la violencia (78), etc.

Toda esta inmensa labor asistencial es
realizada por distintas instituciones de la
Iglesia, desde las más de 6.000 Cáritas
parroquiales ubicadas en las parroquias
(con casi 82.000 voluntarios en 2014) a dis-
tintas realidades promovidas por la vida
religiosa y realidades laicales diversas.

Manos Unidas desarrolló en este año
en 956 proyectos de cooperación al desarro-
llo empleando 40 millones de euros a través
de sus 70 delegaciones y 5.146 voluntarios.

Finalmente, en el ámbito cultural se
detalla el esfuerzo realizado por la Iglesia
en materia de custodia y puesta a disposi-
ción del patrimonio cultural  (22 bienes
declarados Patrimonio de la Humanidad,
3.168 Bienes de Interés Cultural o 616 san-
tuarios) así como el patrimonio inmaterial
(fiestas religiosas declaradas de interés
turístico nacional e internacional).

La empresa KPMG realizó también un
estudio de impacto socioeconómico de los
bienes inmuebles de la Iglesia que produ-
jeron un impacto en el PIB de España de
22.620 millones y generaron 225.300 em-
pleos totales.


